ORIGINALIDAD DEL CRISTIANISMO
 
 
Si usted, cualquiera que sea, hombre o mujer, rico o pobre, marginado o gerente, católico, judío, protestante o musulmán,  entiende, acepta y orienta su vida de acuerdo con este enfoque original del Cristianismo, renovado gracias a la amarga pero necesaria crítica a que lo sometieron, a pesar de ellos o sin darse cuenta, grandes pensadores críticos, casi todos ellos alemanes, partiendo de Lutero, siguiendo con Feuerbach, Schopenhauer, luego los famosos tres maestros de la sospecha Marx, Freud y Nietzsche, es hora de que haya renovado su fe de acuerdo con la nueva imagen del Cristianismo. 
 
Lamentablemente, en los veinte siglos de Cristianismo, muchos hombres de Iglesia, sin mala voluntad pero dejándose llevar del ansia de dominio, estaban acabando con el Cristianismo a base de exceso de dogmas y rezos, leyes y culto, templos y capillas, llegando a hacer del Cristianismo una religión más. Con lo cual salió perdiendo el Cristianismo auténtico porque se volvió adocenado, piadoso, frio, voluminoso, oprimente y deprimente, y poco atrayente. Perdió el "diente" que lo caracterizó en tiempos de Jesús y de la primitiva Iglesia, para convertirse en una religión del montón.  
 
Tenemos que agradecerles a los teólogos de la segunda mitad del siglo pasado, de la talla de un Rahner, Schillebeeckz, Ratzinger, Kasper, Moltmann, Hans Küng y cien más, quienes se encargaron de corregir algunos desenfoques del Cristianismo con la preparación de los documentos del Concilio Vaticano II. Tal Concilio corrigió muchas de las fallas de siglos anteriores. Recuérdese que la Iglesia con su conducta intransigente y las excomuniones que impartía, se fue haciendo enemigos a través de los siglos : ortodoxos, protestantes, judíos, masones, liberales y otros más.  Tal falla la corrigió el Concilio Vaticano II con la Declaración sobre Libertad Religiosa, el cierre de la Inquisición, la cancelación de libros prohibidos y el reconocimiento de la dignidad de todo ser humano y su derecho a regirse por su propia conciencia. 
 
Y aquí es donde el Cristianismo recupera su enfoque y su sentido original. Ser cristiano es ser seguidor de Cristo, quien en su vida, pero, de manera especial, en su muerte y resurrección nos reveló quién es Dios y quién es el hombre. A partir de Jesús, creer en Dios significa tomar en serio la vida, a todo ser humano, a este mundo, a Dios, en la forma menos religiosa, más laica y humana que se haya conocido en la Historia, como Jesús, que no se dejó clasificar en ninguna religión, credo, política, o partido social. Fue Hijo de Dios, y lo manifestó discretamente hasta su resurrección en la que Dios echó el resto a su favor.
 
¿Quién es Jesús?  Un profano, un hombre cualquiera, un creyente en Dios y en el Hombre. Su insignia es la cruz, símbolo de su victoria sobre el pecado y sobre la muerte.
 
El signo de la Cruz, triunfo de un hombre-Dios sobre el Mal, la llevan en el pecho futbolistas como estrellas de cine, gamines como presidentes, niños como abuelas y peregrinos de la vida. ¿Por qué?  Porque Jesús es todo un hombre a través del cual se reveló Dios, el único Díos que existe, el de los judíos y musulmanes, el de los hindúes y budistas. De tal modo Dios se reveló en Jesús, que a partir de él, si queremos saber cómo es Dios, dónde está y cómo actúa, tenemos que volvernos a Cristo, verlo y oirlo. 
 
Por otro lado, nos dice González Faus, un teólogo actual, "Dios, al comunicarse en Jesús, 
destroza y pone al revés todas nuestras ideas sobre Dios. Es apenas normal, porque si 
Dios se nos dá en un hombre; ya no es Dios quien nos hablará con sus palabras, sino que 
nos dirá quién es Dios y cómo es Dios, con palabras humanas, por medio de un hombre”.
 
Pero bien, lo más curioso y original del Cristianimo, consiste no sólo en que un hombre nos revele a Dios, sino en que en Jesús Dios nos revela lo que es el hombre: alguien por quien vale la pena vivir y morir.
 
Jesús nos invita, con su palabra y su ejemplo, a convertir la religión en un tomar en serio la vida, a todos los seres humanos, especialmente a los más enfermos, pobres, pecadores y marginados. Dios se muestra optimista en Jesús. Toma en serio lo más débil, caído y fracasado del pueblo de Israel, para re-integrarlo a la sociedad, restableciendo su dignidad perdida.
 
 ‘En definitiva, observa audazmente el teólogo González Faus, ser  cristiano no consiste en creer en Dios sino en creer en el Hombre’,  queriendo decir que la fe en Dios que no se traduzca en amor a los hombres no es verdadera.
 
El Mal no tiene sobre el Hombre ni sobre  el mundo la última palabra.  Dios la tiene y se llama Jesucristo. 
